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Liber Fridman - artista argentino 


Breve presentación de su trayectoria y obra 


Algunos lineamientos temáticos de exposiciones propuestos para la consideración 
de instituciones y equipos curatoriales 


Liber Fridman (Buenos Aires 1910-2003) es un artista plástico argentino que exploró la 
realidad de su tiempo, del pasado y del continente americano, desarrollando una obra 
sumamente personal, que concitó gran interés por parte del público norteamericano y 
europeo. En la actualidad, es un personaje singular y misterioso para una buena parte del 
público argentino. 

Su vida, una aventura en el mundo físico y espiritual, hizo de L.F. un testigo de su tiempo, 
un investigador y un creador muy particular. Le permitió el acopio de un importante cúmulo 
de documentación y objetos, que se fueron sumando a su propia producción plástica. 


La búsqueda del Norte -uno metafórico: el que imanta la aguja de la brújula interior- lo 
conduciría, a través de arduos y a veces solitarios caminos al encuentro de El Dorado, otra 
imagen con la que él identificaría su propia floración espiritual. El viaje constituyó la forma 
de explorar la existencia para Fridman. Y él se transformó en cronista. Treinta y cinco años 
de viajes pueden esquematizarse como un extenso período de testigo. Durante los mismos, 
desplegó su interés por el paisaje, la historia, el hombre y los mitos. Pero se solaparon más 
de 45 años en los que su personalidad artística lo configuró como creador, en un viaje 
introspectivo y místico a las profundidades. En este camino, su identificación con la América 
esencial es espontánea y se ramifica del modo más expresivo 


Su obra documental y artística es un complejo entramado, cuyos múltiples hilos permiten 
desplegar una variedad de muestras, según se vinculen sus producciones con un enfoque u 
otro. Se advierte en su legado el denominador común de su esfuerzo, a lo largo de una 
extensa vida, de plasmar todo aquello que su despierta sensibilidad percibió como 
trascendente en la cultura viva y ancestral de América. Es posible, pues, componer 
exposiciones de carácter artístico, documental y biográfico, que atraviesen períodos de su 
trabajo, con ejes temáticos o géneros que Fridman mantuvo vigentes en el tiempo, como la 
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infancia, los ciclos de la vida o el arte del retrato, por ejemplo. Otro interesante enfoque 
diacrónico consiste en rastrear la evolución de sus ideas desde la juventud a la plenitud a 
través de sus imágenes. O se puede tomar monográficamente una transición estilística y 
valorar sus recursos y hallazgos plásticos, de gran audacia y originalidad. Asimismo, 
explorar los temas de sus desvelos de modo específico: por ejemplo, la muestra “Mundo de 
arriba, mundo de abajo” explora la dinámica relación entre lo manifiesto, lo perceptible de la 
vida, y lo secreto, lo olvidado, soñado, intuido... o lo ignoto del Más allá. 

Se dispone fundamentalmente de pinturas de pequeño y mediano formato, así como 
algunas, menos numerosas, de gran formato. Pinturas y dibujos sobre papel. Fotografías, 
publicaciones, notas de prensa, cuadernos, correspondencia y escritos. Registro sonoro y 
videos de sus pensamientos... Adoptar una línea u otra estará definido por la política 
curatorial de la institución, el espacio disponible y los recursos que puedan ser 
comprometidos para la producción. En tal sentido, la Colección Liber Fridman, con una 
vocación por conservar, investigar y difundir estos contenidos que la definen, está abierta a 
interesados en encarar una experiencia enriquecedora en mutua colaboración. 

Una obra fascinante, de un testigo privilegiado, un artista tenaz y esclarecido, que, en su 
decir, pintó “para el tiempo”, para que futuras generaciones se sientan interpeladas y sigan 
viéndose reflejadas en su obra 
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Síntesis biográfica 


“Es paradójico que tanto amor por el pasado se traduzca en anuncio de porvenir. Es que al 
insuflar a la materia inerte, la alquimia de su propia alma, Liber rescata las criaturas del 
tiempo efímero para transformarlas en símbolos vivos de la eternidad.” 


[Custodio de lo primordial”, por Rafael Squirru, “Liber Fridman pinturas” 
Ediciones de Arte Gaglianone, Buenos Aires, 1995] 


Liber Fridman (Buenos Aires 1910-2003). Hijo de inmigrantes judíos de la Europa oriental, 
Liber Fridman nace en un hogar humilde. Desde niño se manifiesta su vocación artística y 
su añoranza por tierras distantes. Con el apoyo familiar adquiere el oficio de pintor, 
enmarcado en la disciplina académica de aquel entonces. En la Escuela Nacional de Bellas 
Artes, que dirige en aquel momento Ernesto de la Cárcova, son sus maestros Alberto María 
Rossi y Pio Collivadino. 

Entre 1932 y 1935, contratado por Enrique Udaondo, se desempeña como asistente del 
restaurador Zuliani para el Museo Histórico de Luján, donde además documenta a pluma su 
acervo colonial. 

Paralelamente, pinta modelos y escenas históricas. Ambos hechos lo conectan con el 
pasado: su interés por el tema se convierte en una pasión que lo empujará por los caminos 
toda la vida. 

Impulsado por el escritor y mecenas Jorge Furt, hace un relevamiento gráfico de las artes 
decorativas de la ciudad colonial de Santa Fe, hoy perdida. 

Trashumando del '36 al *38 en la legendaria carreta La Andariega, atraviesa el país con el 
poeta y titiritero Javier Villafañe, hasta llegar a Asunción del Paraguay. En fatigosos viajes 
por la campaña paraguaya, la profundidad de sus estudios artísticos e históricos sobre el 
aporte del hombre americano al arte de las Misiones Franciscanas y Jesuíticas da por 
resultado el más extenso aporte documental sobre las mismas. A raíz de ello, el Arzobispo 
de Paraguay, Juan S. Bogarín, le encomienda la creación de un museo alusivo al tema, 
nombrándolo como su primer director. 

En Asunción del Paraguay su casa es el centro de reunión del grupo “Vya Raity” (del que 
forman parte José Asunción Flores, Agustín Barbosa, Herib Campos Cervera, Oscar 
Ferreyro, Roque Molinari, Josefina Plá y Augusto Roa Bastos). 

Su obra plástica refleja los distintos tipos populares, en sus diversas actividades, oficios, 
modos de vida. Realiza numerosos retratos, desde familias patricias hasta campesinos y 
personas humildes. Las fotografías y escritos que dedica a los asuntos de actualidad son 
también el registro más valioso de la vida paraguaya de las décadas del '30 y '40. 


COLECCIÓN 
E--142, 1B: ¡ES TR 
FRIDMAN 


De Paraguay pasa a Brasil y continúa su aventura consustanciado con el paisaje, 
escribiendo vívidas crónicas al modo de los viajeros románticos del siglo XIX. Coincide en 
Salvador de Bahia en 1947 con Carybé. Juntos, se introducen para pintar los peligrosos 
terreiros del Candomblé, donde tienen lugar los entonces prohibidos cultos afro-brasileños. 
Persiguiendo siempre su propio *El Dorado”, se interna hasta los confines de la civilización, 
en selvas y desiertos. La búsqueda de las expresiones más auténticas del hombre, lo lleva 
a vivir situaciones de gran riesgo. Así, en los altos del río Amazonas, vive y pinta durante 
año y medio en una canoa. También acompaña en la vida y esfuerzo de los caucheros en 
Manicoré. 

Durante este tiempo, además, trabaja para el Patrimonio del Brasil. Entre otras obras de 
envergadura, destaca la restauración de la cúpula del Teatro da Paz de Manaus (célebre 
por Herzog, en su película Fitzcarraldo), junto con el brasileño Edson Motta. 

Sobre el fin de la aventura brasileña, por influencia del Candomblé que él pintó, y por su 
contacto con hallazgos arqueológicos en Santarem, profundiza en los mitos y leyendas 
populares, en el pensamiento mágico americano. 

Desde principios de los '50, claramente definida su búsqueda de lo trascendente, entabla 
una fraterna amistad con Xul Solar, con quien dialoga y lleva a la práctica la astrología, las 
ciencias ocultas y la curación de personas. 

A mediados de esta década recorre el interior de Venezuela, donde retrata el duro trabajo 
de los hacheros de Acarigua, Guanare y Barquisimeto. 

Viaja luego a Europa, becado por el Instituto de Cultura Hispánica, para estudiar en la Real 
Academia de San Fernando las técnicas del retrato con el artista Julio Moisés, y de la 
restauración, especialmente con el maestro Núñez Losada. Recorre entonces España, 
Francia e Italia durante dos años. 

Tiempo después, de regreso en Argentina, viaja un tiempo a Santiago del Estero. Allí 
coincide con Berni, Castagnino, Gambartes y Grela. Pinta la vida del campesino, su vida 
llena de carencias y también su pensamiento mágico. 

En 1958 recala en la costa peruana, donde se halla en total sintonía. En pocos años se 
opera un cambio notable: empapado en imágenes, documentado en la historia y la 
antropología y atraído por el misterio de la cultura y la vida en el antiguo continente, 
comienza a elaborar una obra decididamente personal, y progresivamente más autónoma 
de las referencias formales y narrativas de su mundo de inspiración. 

También aquí el Patrimonio Nacional se beneficia con su destacada labor de restaurador, 
que aplica a pinturas de algunos de los principales monumentos de Lima. 

Durante la siguiente década viaja intensamente, llevando su obra por América, USA, Europa 
e Israel, en muchos de cuyos museos se halla representado. 

En 1971 regresa con su familia a Buenos Aires, su ciudad natal. Allí se dedica en profundo 
a su obra en Buenos Aires. Una vez más, su hogar se torna punto de encuentro de 
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intelectuales, personas interesadas en el arte, la cultura, la antropología, la historia. A las 
tertulias asisten importantes figuras del ámbito. Se realizan conferencias, recitales de 
música y poesía. Concurren grupos escolares y delegaciones diplomáticas. Fridman 
aconseja y asiste a colegas artistas en aspectos del desarrollo técnico de sus obras. 
Fallece en Buenos Aires en 2003, a los 93 años. 


